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California, que á pesar de la voracidad ~el tiem- " últimos, y atribuimos estas conversiones á la 
po, Eé han de perpetuar en la é0nservac1on. "intercesion de nuestro venerable padre Juní-

Porquc el que·hace gloriosas acciones, aunque " pero, que lo estará pidiendo á Dios como se 
por sí como mortal es ,-úbdito del tiempo para que " lo pedia incesantemente en vida, y viamentc 
lo consum:i., pero rrO' tiene el üempo jurisdiccion i< creemos que eatá gozando d,o Dios, y que con 
·sobre las obra11 glol"iosas, porque osta11 con una " má.<J fervodo pedirá al ·&uor, de quien sin 
como inmunid11d •inmortnl7 están éxentns de la " duda alcnnzaria la conversion de los muchos 

·jurisdiccion' del tiempo. Acrtbó la vida del pa- " qué hemos bautizado en estos cut1,t1'0 meses 
1 .<lrc Jimípero como súbdito dol tiempo, -después " que se han cumplido dellde su muerte; es­

de hal:¡or "t"ivido setenta. afios, nueve meses, cua- " tos son indios oue han venido de muy le­
Jtro•dias, y t\"abajado en el ministerio apostólico '( jos y son de disti~to idioma que los naturales 
la 1nttlid de su vitla, y en ost.as Californias•diez 1' do esta mision, pues bn sido preciso valérnos 
y sei'! años, dt>jando fundadas en la nnti~~a Oa- " dal intél.fpreté de San G:tl>riel; y viendo que 
lifornia; en b qtie vi'rlo un año1 una m1S1on, y 'I ellos por sí solos han v nido de•fan lejos á _pe-

• <•n·e~l:1.' 8.:Mntri-0ni1,\1y nuevn California, antos so- '~ dir el bo,utismo, piameute oreotnos-ser moVtdos 
, ln pol,11ila <lo1gentiles, 1:1.dlljó poblada con quin- " de iippulso interior, qne les alcanzlli:ia nuestro 
r•c-• ,fo)~Miónes, In.neis t1o espn.i'loles ó gente de ·" ve~erabl? P~?re ~e Dios1~ucstro Se11or1 :radrc 

1'¡1z<ln ! vl1as1 nueve de puros !)atura.les ne6fitoi,, " de, las ,m1Bcr10ord1as V ~108 de todo OOllSUélo, 
'1 hm1tiJ:i'do1;,pot·1su r~~ei'onoi:i: y los 1>n.dres ,eom- .I' que en medio de la l¼na que notHl&ullÓ la Dé-
- p~.i1ero~.iJ , 11 t " ticia Be iu; muerte, nos constiela,con ehreci-
-, ,:;_1f-.\nu.i1:ibanse cuo.ndo muríó,~oinco mil ocho- 'l do número de hijos 'COn que se iva numentan-

e.io!ltp.,;•los ,bautizados, que oon los qne bautiza.- "'do este espiriíonl ro'baño..9.l 
l"<Jll on j..t antigua California p:1.sa.bán de siete mil; Jio mismo que me <'~cribió dicho padre lcet8r 

-y dA.>jó -coufi11nados en esta California ái oinr.o mil Mugarbegui de su mision de San J~an de Ca.pi~­
hesci2nto.li sietct'Y para cop.seguir es~ -espiritual trano, creo podrían haberme escrito los demos 
fruto trabajó_ lo que queda. l'eferido, .}J~t~s-~c- misioneros, pu_es viendo qi:o .el númer? de bauti­
cione&; por si ta.n glorio~as, no se. consum1f1rn, Jª· z~?os que babia: en las 'Inll!ibb.e~ ~l día ~ue mu­
m'Ís por el tiemp.o, antes por e,llas_ qucd!tt-a ~u r~o el vener~bl~ f~ndador er~ de mnco mil ocho-

. autor perpetuamente. en la ,memoria dor 1:-0dos: -cientos, el din. ulh~o del m1smo año de 84, s~­
nón rewlefm.emoria ej1~. Como ni parece -qu~ .el gun consta de los mformes anuos que me rem!• 
difunto padre tiene en olvido es~a espirituál CQP.- ti~ron lo~ padres J?isionero~, era el númer? seis 
liuista, pues vemos se va oumphendo la. promesa mtl setec1entoa tremta y seis, por lo que se que 
1¡ue nos hizo poco antes de mori~, que p~iria á en los cuatro meses desp~ésd~ la_mu.erte del_ve­
Dios por ell~ y por todos los gent;~es para que se _nerabl~ funili~?r, _se babia~ liaut1z_ado novoc1en­
oonviertan a nuestra·sa.nta fe catohca, lo _que ve- tes tremta. y seis¡ a cuyo numero mniuµ año e~­
mos se -va cumpliendo, puel! se va mucho a~~n- tero ha. llegad~ ~esde que se ?~menzo la cronqws­
tando el número de criatianos en todas 1~ m1s10- ta, y rb.e escribieron los m1S10neros qun prose­
nes desde la muerte de su. fervoroso fund~~Qr. guia la conquista congraude aumente, atribuyén-

, En carta que escribí á. todos los misioneros, dolo .á la i~tero~i~n y, rue~~s ~el yenerable fun­
tl-índoles.noticia de lá. muerte de nuestro v9pora- dador, que en el cielo pedira a Dios por la oon­
blo prelado, les r~ierí para, su consuelo_~ rq_ue ~ersion de tóda esta inmensa ge~tilidad, Y; s~gun 

, poco antes de espirar me dij? y pro~eti9; ,,_·.!! \uor~ el aumento de_las oonve1:51o~es, se 1fa. ex­
río so olvidatia de nosotros tu de pedir a Dios tendiendo la memona de su prmc1p;il conqmsta­
por la conversion de la inmensa g_9¡¡.tilidad que dor, ~ue si junta_mos á sus gloriosas ª?ciones l_o · 
dejaba sin bautizar, para que l?iren el sant~ bau- he~4,co de ~us mtudes ( de que hablare ~n. el s1-
tismo.. A lo que me reapondu~ elreverend~ pa- gu1cnte eap1 tulo )~ podremos c_antarle e~ 'l:erso de 
,!re lector.fray Pablo Mugartegni, mi~is~ro de la David (Psal. 111, vers. 7) ui _memlJ'l'W, a~wn.a 
mision de San J ua.n -Capistra.no, de ~ últi¡nas erit justus, que como tan laborioso operano de 

. del Sur, quo había ¡¡ido si¡ CQlJ!pañei:o el añoAe 1, viña del ,Soñ.or, y tan ~jemplar en sus ope~a-
73 y 74 en 'el viaje de mar ! · tierra desde ~1~- l)IOMS, ijera delante de,_D1os eterna su memoria. 
j ioo hasta el puerto de-San Diego, en cuyo t1em- ¡ 

p0 conoció lo sóli<!o ¡l~ las virtude~ de i;iupstro ·.. r.' [ r llr, o 1 , ' • 

venerable prelado y amado prcsident~. "VeQ 1 ,r 1 1 CA.PU:ULO ULTIMO. -.. 11 i' 
1 ' lo que me ·dice de la prqm~sa que nos d,ejó nu~s- . . 
" tro vcuer~ble prelaiip fr35 J11nípero~ ,Pi¼f.1,1,f EN. Q.V:E sE RE.COPILAN .Lns vrnTums ~un &~mu• 

,, deo, et twminitnis; y yo . :di~o á ,VUE}Stra reve- . LARMiJNTE RESPr.,\NDECIERON .EN EL SIERVO 

" reucia. que demos gracias ·ª · DiosJIJf-les ya ve- DE nrqs J:'RJ\ v J.UÑÍP.ERll, 

!' mos en esta. mision c~mplida 1~, p;rom~~ de , . . . 
. " nue$tro. venerable padre presideJ!.fe fr~Y. {uní- . • Si con atenta._refl.~x1on_1:¡~ l.ee la b1stona que 
'! pero, pues en e,stos cuatro 1~eses ul~~s be- a¡¡teo~de. q~ la y)da y apost9hC1tS. tare.~ del ve­
" , 1210s hautjzadQ mas gentiles q~e en lo~ ~r~~ años 11erable padre fray Jumpero, ·se hallara que su 
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laboriosa y ejemplar vida no ~s otra cosa. gue 11u Üristo: Ex fructibus cori//1/i etc., dice: QuisqilÍ's 
vistoso y hermoso campo matizado de todo gé- mm. prac.epta solmn~ sed concilia,. Eva1igclica, scm­
nero do fiorés de excelentes virtudes. Para con- per, et toto anirl!i C())/,(l¡t'lb dep1'eht1ulitur -0b.!ertasse 
clusion, de la historia intento 'lln este último ca- usque ad ulti111111.m vitce mmmntum, 11eq'/,W ft,1¡,qMrn 
pítulo ( que dividiré en párrafos), recopilar las declino.sse ab eo, d~fficili et angusta vía, verbo 
principales que se observaron y que no pudo fado, aut omissio'II~, idq1te jzú:licio communi. homi­
ocultnr su humildad, y que para cumplir con la nwm tantam vita perfec.tionem adrnirantium in 
doctrina del divino Maestro debia hácorlas en pú- mortali lwminc, his sane probabiliter creditur fuisse 
. blioo, para que viéndolas los nuevos cristianos, prmditus virtutibus per se inditis in gradu h.eroi­
que con su predicacion convirtió y a~rcgó al gro- co; irnm.o etia111 virentibus at1¡1ásitis in codemgradii. 
mio de la santa Iglesia, las practicasen y alaba- Cuyos efectos declara. el Sr. Benedicto A.'1V ( en 
son á Dios. Pero las demás que no conducían el oap. 22 del lib. 3 de Serv. Dei Beatif.) por es­
al dicho fin1 procuraba con maJor cuidado ocul- tas palabras: rft sit 'heroica éfficere, debet, 1it earn 
tarlas aun de los mas estimados compañeros, de habens operetúr e1pediic, prompte, et: del.cctabili- ' 
los mas confidentes é..inmediatos, observando á ter supra co'111!!Tl.'1.1,nem modum e.t fon,e .mptrnatiiroli, 
la letra el precepto que nos intima J osuoristo por cuni almogaticnre operan.lis, et affectuum snbjec-
ean l\Jateo ( cap. 6 v. 3): Nesci.at sinistra tua, tione. ,.¡ · 
q11id faciat d&l;{era t1ia, por otiyo motivo no pue- Esto es, para que una virtud sea hcróica1 ha de 
do dar, rawn 'de i!us virtudes interiores. .Porque hacer que el qrie la 'tiene obre CQn expedioion, 
no obstante la estrechez y amor que desde el año prontitud y delectación sobfo ol modo comun de 
39 le débí, y. que desde él año 49 se confesó los hombrea, y eslo por nlli sobrcnaturaL, con ab­
oonmigo, mieniras que viviamo:1, y si habfaalgu- negacion suya· y sajecion de todos sus afuctos y 

• nas ~mporadat de sepafaoion .par la obediencia deseos, cuyas autoridades de varones tan doctos 
ó curuplimienoo dril n.postólico ministé1·io, procu- del citado cardenal de Aguirre y del santísimo 
rapa. Qimndd Q.0$ volvi0,m.oli á juntar hacer confe- padre el Sr. Ben'edioto XIV me servirán de pic-
1-ion ge:1\eral d-e-,_nquel _tiempo, renovando h.s que dra toque. para conocer los quilates de las v~rt~­
en el mtermedio. habla hecho; no obstant~• esto des do nuestro vener.ahl.e padre; y dando pnnc1-
saátó. cjenci-cio dó treinta y cuatro años, nada -pio á ollas, comenzaré por la humildad, á la que 
pu?do de<;ir de .su vida interior.1 sí solamente po- llama san Agustin cimiento de la fábrica del cs­
dre r<1fer1r ,idc: lo_ exterior qu-0 no pudó ocultár, piritual edificfo, intentando yo el hacer un diseiío 
su profunda hum1klad, en cumplimient-0 del en- de la fábrica que edificó el venerable padre Ju­
cargo quo hace Jesucristo: L1u.eat hw; 'Vestra, eto., nípei:o con el ejercicio de las virtudes, valiéndo-
1¡ue segun Sa~ Gregorio, es lo mismo que tener me de lo que Fortunato Scaccho, citado del san­
en las manos htmparas encendidas, para que vien- tísimo padre el Sr. Benedicto XIV (lib. 3 de 
do los actos de las virtudes e;x.teriores, se mue- Canoniz. SS, cap. 24. núm. 4S), dice: "Esta. vir­
van á alabar ó. Dios como autor de ellas: Liicer- " tud de la humildad es tan necesaria y esencial 
nas quippe ar dente:;. in manib1bs tenem;us, C1bm pcr " en los imitadores de Cristo, que segun los dog­
bona opero. proxi11iis nostris liicis e.xempla mons- " mas enseñados por Jesucristo, creemos ser el 
framus. " fundamento para la formacion de todo el ccli-

Pero aun de esto no hay lugar para decirlo to- " ficio espiritual, segun la. norm:1 del santo Evan­
do, Y me co~tentaré con referir solo algunos ac- " gelio. Y siendo necesarios muchos actos de 
tos de las virtudes que tienen vis6s de heróicaB, " virtud en grado beróico en cualquier fiel y ca­
para lo cual noto 0011 los auditores de fa Sagrada " tólico para la. perfecta santidad; por esto cuan­
Rota en lo. Causa qe San Pedro Regalado, que " do se bui;can razones parn. probar la santidad 
de dos m?_dos puede unQ tener las virtudes en " de algun siervo de Dios, lo que primero se bus­
grado herolljlOi Ql uno en cuanto el hombre anhéla " ca es su humildad." 
ri este modo co.mo divino, que se llaman virtu­
des purgativ!)&;'el otro en cuanto tiene.ya el hom­
bre conseguido ~l fin M estos a.nlwlo¡¡ en CUl\nto 
c.? posible cn.,esta. vidq, mortal, y estas se llaman 
v11:tudes de ál)Í¡no puri.ÜQ!\M, <'uales fueron las 
de la Vírgen J)ijest;a Señor~ y de algunos escla-
re¡iidos santos. ~ · 

No hablQ.~!! estas, pues como dicen lo.t mi¡;­
lll0S auditQre¡¡, ~ hallaljl en ~uy poco$, santos; 
solo habla.i;é de las pi;i meras, de ias que habla.i¡do 
e_~ car_deual, Ag1úrre ·(Trnct, de virtutibu~ et ,·i­
tus, d1st. 12, q. 3. sec. 5. num.. -49) después de 
haber ~iqbo que no se pueden ,cono~¡: ,por sí rois­
~as, smo sol.amente por lo¡¡- efectos, obras ó ac­
mones ext.ernas y palabras,. ~egun. (L(}Ue}lo _de 

1' § l. 

P.ROFt:XDA IJt:~ilI,DAll. 

Es la humildad en sentir de San Bernardo, ci­
tado por santo Tomás de Villa nueva ( Con c. l 
de San :Marllino), una virtud por la cual el hom­
bre con. el verdadero conocimiento de F-Í mismo 
se tiene por despreciable, conociéndose misera­
ble y contentiblc, por el profundo y claro cono­
ci.mienfo de sí mismo. Esta nobilísima virtud 
enseiíó el divino :Maestro ií sus apóstoles y dis­
cípulos, así de pa.labra cbmo por ejemplo: Dis­
.r.ite a me quia r,iitis mni et hwmilis corde. }}sta 
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sos de haber sido hijos de tan ejemplar macs!ro. 
divina doctrina de tal manera imprimió en suco- Ot to de humildad cuenta. en los sier-

h 'ld · fray Junípero que en ro a.e di XIV s sentir razon su umi e siervo ' d' . d Dios el sefíor Bene cto , Y e 
cuanto lo llamó el Señor por medio de su mna vo: . e las honras y aplausos que se le tributan, y 
gracia. para el apostólico i•stituto, que desde luc- Y mr "b' 1 dignidades sino forzados de la obc-
go propuso en su corazon imitarlo, signie~~od slu nd? re?1 ~r dase fa autoridad de los superiores. Que­

. • .. 1 fi pos'ible pomen o a. iencia O ' • , l l que tc-doctrma en eua.nw e uera . ' d' d dicho cómo renuncio os ap ausos 
en práctica., empezando su oficio de la. p~e ica- ~ ya tria amada provincia, y no se con­
cion descalzándose á. imitacion de J esucr1Sto de ma tn su P\o e~ sino que lo mismo fué poner 
lM sandalias, como nos lo dice fa venerable 'br,a- ~en ~ éºsº:::1 barco' que decirme: ya se acabó to­
drc sor Marín de Jesús de Agreda en su lS- os pi to ma o~ía entre los dos, se a.cnbó ya 
tica Ciudad (part. 2. lib. 4. cap. 28. núm. 685), do rcsp:, y re!erencia· somos ya en todo y por 
contentándose con el humilde uso de las alpa.r- la. d~es rt y con las obras en cuanto se ofreci1, 
gatas de que usó hasta. la. llegada. al ~olcgio? ~u~ t? o igua. es; y utaba por el menos entro los dos, 
para. 'seguir ó imitar á los del c?legio , vol vio !1 stemf~ so ~?r mio y a.dmiracion de todos los que 
uaa.r de sandalias, hasta. que saliendo a las mi- con ~r o ~ modo que lo mismo era poner los 
siones de la Sierra. Gorda., volvió á descalzarse 1~ ve1anÍ¡ !· seculares como eclesiásticos, aun de 
de las sand:ilias y ~rosignió con las alpargata.'3 ~~~s ¡: ;~ ~lta. dignidad, y regulares_, que for­
hasta que se consUlllleron. l t un gran concepto de él de humilde, docto 

Hablando el Sr. Benedicto XIV de os ac os m~r .. 
de la virtud de la humildad, cuenta entre ellos y ~into. t concepto lo tuvieron todos los relig10-
la sincera abnegacion de sí mism?, por. la_ qJe en ; r c~nvento de Málaga., que fué el primero 
sus obras buenas so reputa uno siervo mut ' se- sos ~ ando salimos de Mallorca, y el que 
gun lo de san L ú cas ( 17. v. 1 O.): Cum f ta- que plSa~b~ ,cu humildad y literatura fué el re• 
ritis o111nÚl, qua pracepta, swnt etc. De ~l m~- mas p;rc1 dr sugnardian lector jubilado de aquc­
ncra se reputaba. por inútil entre los demas mi- veren o ya. ed Granada queriendo probar el 

' , d regre- lla provmc1a. e ' , t · h 11ioneros el padre Jumpero, que cuan o se to de dicho padre Jumpero ema o-
saba á su mision, concluida. la. visita. de las de- concep q~:eve conoci6 no haber sido fallido ~I 
más rorumpia con estas humildes y fervorosas cho, y en , 'mern vista. habia hecho del d1-
palabia.s: "Edificado vengo del fervoroso celo de concep: que p P.~ conociendo el humilde padre 
" todos los padres compañeros, de lo muy a.de- ºtd pa _e.d c::ifio que experimentaba de aquel 
" }anta.das que tienen sus misiones en lo te~po- e :a.c;la o luego determinó apnrtarso I que 
" ral y espiritual, y ciertamente es esta ID1S10n pre\ ?, uego l barco como se ejecut6. Ji.,n es­
" la mas atrasada.," como queda dicho en el cap. nos ~,escmos a to lo 'tuvo el reverendo padre co-

l · · · d l · · on entre te mISmo concep ll l hospi 49 y no solo en e eJerc1cio e a mlSl . . d 1 mision en cuanto egamos a · 
infieles, sino tambien entre fieles, se re~utaba por ~s:~;-1º C 'ed. a y lo mismo juzgaron los padr~s. de 
el mas inútil, edificándose cuando sab~a el fruto ro .e. o. t'nuestro colegio, y los de la. m1s1on 
que sacaban los otros misioneros. y siendo mu- a mISi°n· e d Querétaro que estaban en otro 
cho mayor el que su reverencia sacaba, y mayo- :el º.º _eg10 n :u comisario 'que lo era. de toda11 las 
res las conversiones que de sus fervorosos sermo- o_sp1cio co l . os ' 
nes se seguian, lo reputaba por mucho 11:enos m1S10nes ~ :is~o ~oncepto lo tuvieron ~í el ca­
que el de los demás, dando á. entender ser Siervo . En es fi . l del navío en cuanto lo vieron s~­
inú til y sin habilidad, sintiendo est~ falta,. que rta~ ~i° ºi: rismo juzgaron la. gente _de la tn­
impedia á su parecer la mayor glona. d~ Dios y ir a .e , ieede el rimero hasta el último, y to­
servicio del colegio, y puntual cumplimiento de ~ularon dres de 1~ mision de los reverend~s p~­
la obediencia. , . os ds p~ · os con su presidente, que hapia. SI-

Después de haber empleado su cspmtu y fer- d1·es ~mime Salamanca quien luego trabo gran-
vor en las conversiones de la Sier!a Gorda, lo ºº';" iº lec .-0~d~on el vener~ble padre, de quien hi~o 
ó la obediencia en el de vicario de coro, en o e atrus t ue todos los demás. En el mJS· 

p uc se ofrece cantar¡ cuyo cargo admitió, co~ to- mayor con~?1: ttvieron los seculares en cua~tos 
da humildad y sumision, quejándose de s1 mism_o mo ~oncep duvo y en cuantos pueblos y ?a01en­
como inútil, por ignorar la. solfa, como queda di- cammos, ª!o solo en tiempo de misionar ,smo aun 
cho. En otra temporada que lo t~v? empleado das paro, aso de'ando en todas partes gran fa­
b obediencia. como maestro de novicios, se con- yen~o te p ild 'y ~nto no olvidándolo nJ1n dc&­
sidcró inútil para ello, y por obediente lo admi- ma, ed umuc:os anos de visto, quedándoles im­
tió con la mira de ejercitante, no como_ maestro, pues e ~onomía· si no es que digamos que ~s­
sino como novicio, practicando lo mismo que presa. su . t des l;s tenia. impresas en su humil• 
a rendió en el noviciado recien ~egado al cole- tas sus vir u Así arece que las leyeron ?n cuan· lo como c1ucda insinuado¡ añadiendo lo yuc su de lnspe?to. loil ilustrísimos señores obLSpos de 
" ' , · l d' t b · ser molesto á sus to o vieron d O · ó Ante-forvoroso espmtu e ic ª a, sm 1 p bl de los Angeles Y e ªJªºª · 
uo, icios, de los que viven todaví~ algnn~s en a ue a Jo fué á predicar roision en dicha e11l· 
d colegio, lo~ que se tienen por fehees y i.hoho- : quera, cuan 
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dad con otros cinco misioneros de nuestro cole­
gio. Pasando por .Ja. ciudad de Puebla, fueron 
los seis á tomar la bendicion del ilustrísimo pre­
lado, y á pedirle las licencias de confesar en los 
pueblos de su obispado que habían de cruzar hns­
~ llegar al de Oajaea. En cuanto los vi6 el 
ilustrísimo prelado, les concedió á t-0dos las li­
cencias que le pedían, y poniendo la vista en el 
venemble padre Junípero, que no había hecho la 
propuesta por no ir de presidente, sino otro mas 
antiguo, le preguntó c6me se llamaba. Y dicién­
dole que fray Junípero, dijo su ilustrísima. á su 
secretario: Pues á elite padre se le dan generales 
las lioencia.s y perpetuas, para hombres, mujeres 
y monja.'3 hasta las recoletas, y á los demás para 
hombres y mujeres solamente. 

El ilustrísimo de Oajaca, en cuanto lo vi6 le 
concedió lo mismo, y le encomendó que había de 
hacer mision á toda. In clerecía á puerta cerrada, 
como lo practicó con edificacion de todos, con 
mucho fruto, y con universal concepto de muy 
docto ó igualmente fervoroso y prudente, como 
queda insinuado en el capítulo 10, y por poco 
que lo tratasen formaban de él grande concepto 
de su litera.tura y mucha profundidad. En el 
mismo concepto lo tuvieron los religiosos del co­
legio desde el primer día en que él puso los piés, 
teniéndolo por muy virtuoso¡ y lo que mas ala­
baban y alabaron de él fué su humildad profundí­
sima, viéndole hecho un novicio corista, leyendo 
en la mesa con mas gusto que si leyese en la cá­
uidra de la universidad, y sirviendo en ella, como 
ya queda dicho, como si fuera el menor del co­
legio. 

Recicn llegado á él, viéndolo tan humilde, si­
lencioso y recogido, quisieron probar su literatu­
ra., para cuyo fin le encomendó el prelado el ser­
mon de san Fernando, patren del colegio, en el 
que expositó el salmo 44. Eructavit wre wm 
t1trbu111 bonti11i: diw ego opera, mea, Regi; refirien­
do toda. la. vida. y virtudes del santo, dejando no 
solo á todo el auditorio, sino á toda la comunida.d 
admirada de tan peregrinas noticias y tau bien 
tejidas con los versos del salmo, sintiendo todos 
que un hombre tan docto y ejemplar se fuese á 
arrinconar entre los infieles, para cuyas _misiones 
lo tenia ya nombrado la obediencia. Y para que 
no se fuese fueron muchos de los padres viejos y 
disere'°s á pedir al reverendo padre guardian 
para que no saliese del colegio. Pero conocien­
do el prelado el fervoroso celo del dicho padre 
Junípero, no quiso privarle de empleo que tanto 
anhelaba, de la conversion de los gentiles. Y no 
l!Olo no condescendió á que se quedase en el co­
legio, sino que lo eligió de presidente de las 
santas misiones, como queda dicho. Pero vien­
do el título y patente de presidente, luego fué el 
humilde padre al prelado á renunciarla., tomando 
por motivo la falta de práctica por tan novísimo 
en el ejercicio. Y fueron tan eficaces sus súP,li­
cas, quo hubo el reverendo padre guardian de ad-

mitirle la renuncia, con lo que quedó contentísi­
mo el humilde padre. 

Pero al afio y medio que se celebró en dicho 
colegio el capítulo, en el que fué electo de guar­
dian el que fué su maestro do novicios y gran 
maestro de la mística, el venerable padre fray 
Bernardo Pumeda, le remitió e~te nueva paten­
te de presidente de las misiones, mandándole por 
santa obediencia la admitiese. Así lo practic6, 
y en cuanto cumplió los tres afios, no obstante 
que el oficio de presidente no tiene tiempo sefla­
lado, renunció con otro guardian, diciéndole que 
si era oficio honroso, participasen todos, y si gra­
voso, tambien. Con lo que se la. admitió, que­
dando el humilde padre contentísimo sin tal car­
ga. por entonces, y mas despejado para ejercitar­
se en la humildad, como lo practicó, no conten­
tándose con instruir á aquellos neófitos, y en los 
demás ejercicios espirituales, como queda. dicho 
en el capítulo 7, sino tambien se ejercitó en el 
ejercicio temporal hasta no desdefl.arse de prac­
ticar los oficios mas bajos y mas humildes, como de 
peon de albafiil y de acarrear piedra para la fá­
brica de la. iglesia, hacer mezcla con los mucha­
chos como si fuese uno de ellos, y con los gran­
des a.carrear madera para. la. dicha fábrica, me­
tiéndose tambien entre los albañiles á llenar los 
tuecos entre las piedras con ripios para macizar 
las paredes, con un traje humildísimo, con el há­
bito hecho pedazos, envuelto en un pedazo de 
manto viejo, siendo así que es una. tierra muy ca­
liente, y por sandalias traía un pedazo de cuero 
crudo, que es el calzado de aquellos indios, que 
en su lengua lla.man apats nipís, que es lo mismo 
que guaracha ó a.barca; de modo que al verlo edi­
ficaba á todos, como edificó al que fué su maestro 
en la mística recien llega.do al colegio el citado pa• 
dre Pumeda, que viéndolo un dia metido entre 
una cuadrilla de indios que pasaban de veinte, 
que cargaban una. grande viga, ayudando él ó. lle­
varla, y que por mas chico que ellos no alcanza­
ba, metió el pedazo de manto. Edificado de lo 
que veia, me lla.m6 á toda prisa para que yo lo 
viera, juzgando me vendría. de nuevo, me dijo: 
mire su lector cómo anda. el via crucis y con qué 
traje. A lo que le respondí: eso es de todos lo!! 
di:ui. Otros casos particulares podría referir en 
prueba de su humildad, lo que omito por no ser 
molesto. 

Y si por humilde logró en la Sierra Gorda el 
sacudirse de la prelacía, no así en In California, 
que se vió precisado ó. cargarla diez y siete afios 
hasta la muerte. Cuanto mayor era la honra que 
le seguía, tanto mayor era la repugnancia que á 
ella tenia, poniendo todos los medios que le dic­
taba su humildad y prudencia, para evitar toda 
ocaaion. En todos los capítulos saiia electo en 
guardian, y en uno de ellos que le aseguraban 
saldría confirmado, hizo cuantas diligencias pudo 
para no hallarse en el colegio al tiempo del ca­
pítulo, que fué en ocasion de estar en Méjico 
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haciendo las diligenci.as. on c~n~guir P:·ovidcn- ¡· elegir el ~e.dio onh'e los ei!r,e~os, q1,10 c~i ~ieni­
cias para estas conquistas. Y ,siendo asi que to- pre .s,on viciosos. :&Ita nobibs1~a virtud ~sp1an­
davía faltaban muchos meses pai:_a el• tiempo:, do I deo1? en I grn~ maner~ en _el siervo do Di~~ fray 
la. salid!!. del l.,arco de San 13las

1 
hizo fuga a la J umpero. '. As1 lo m~nifcsto e~ nce~taclo regun~n 

hc,nra que le querian dar para el puerto de San de sus acciones prop1~ y la di;~cc~on d: las _aJe­
Blas, con lo que evitólla oca5ion de ponerRe en nas, con que go.bemo su. ~pm.tu, úmdo s1e~~ 
peligro do haber de admitir la gunrdianía. · P!"º. al sumo bien, 1 desvmndos_o de ,los pree1: 

(!ucdan ya insinuadas las 'diligencias que prac-

1 
p1c10s, pa~ no ~ropezar -~n los riesgos; y alumbro 

tioó para huir de )a!!. mayores'bonras que le, :a,. con d1.~croc1on a. l,o~1próJ1mos que lo_ <:._onsultaban 
tioinaban, como. tambien consta., dP.. i,;u apostohc~ en sus, dudas, a¡;1 en <1l confesonim~ como fue­
Cl!lo en aumento de, estos nuovos ostablecimiel.}~ ra. do el; quedando todos muyJ co1.1~]ndos ~on ~ 
to~. r,Vióse aos aiios :mte!'< de morit apurado poi' uoc~os y pr_u?entes po.rcccrcs, • flr1g1dós . SfCmprc 
lo mucho se qúo atrnsa.ba esta conquista, y que loa al b1c~ espmtual.do _sus ahn~-• ~u : 1 •,1J1• 

que debian da..totlo calor ,y fomento practi~b_an _Fue su modestia s!ng~ar, ~m afec~•~i~n su b~­
lo contrario, atrasando y.destruyendo las m1s10~ mildad, ~inhazafl,en7l~íhallivez, ~n bi~cm1a 
nos, así en lo eE-}liritual como temporal. Y ma- su devoc1on, _y ~u relig:o~ llaneza ~n ~esa~~º al­
nifestándomo el dolor que le causaba en su co- guno <le rc1aJfCl~n: fue s10lllpro_doc11ís1ID<i ). d~s­
rnzou, lo dije: ")li padre liictor, no scriti malo, c?nfi.ado do si nusmo par~ e! ;ic1erto <le . S~!I die­
" i;ino 1nuy conveniente, que vuestra reverencia tamenes, por , cuyo motivó consultalla 111empre 
" escribiese al excelentísimo señor Gnlvct, tpe con sil$ compailoros, aunql.l;e f~e~en lo~ ?1cnos an­
" uctualmente ~e ha\13. de ministro y puede tan- tiguos, mas nuevos en el ~Jero1010, val1endos:e.dlll 
" t.o oon el rey; que haciépdole p~csentc el c;;ta- \ P:etcxto Jt:l co1~u~ adag10, que mas 1velll~~,\tro 
,, <lo en que nos hallamos, y ·q11c supuesto que OJOS que dos, pr1nc1palmonto en los msunto~ g~n­
" su excelencia fué el primer mó\'il de esta con- vísimos,, que fueron l)tW!hoi; los q~e se le ofrec1~­
" qui~ta, inknenga con !:U majestad para bU I ron, as1 en las g<mqm~tas ~e l~ Sierra Goroo cJ)­
" conservo.cion y aumento." A lo que respon- ro~ mucho mas en ln.s Cahformas .y en las <;<>n• 
ui6 con un tiérno i;

11
spixo: "Si c~t-0. s~ñor no I qu~tas ~e l\lonte!ey, procurando ~onsult~t nuen· 

" pudiese tanto como pt1ede, le cscnb1cra; pe-¡ tras h:ib1a l~gar a l?s pre}ados d~l. ;0leg10 Y ~l 
" \·o como pueue itant-0, no quisiera supiese que vonerablc d1screton~ ~e el, renubéndo_l~s 1 cop1l 
" todavía viYo· eneomcndémosló á Dios, que to- de las cartas c1ue rec1b1a de los excclcntisnnos ae­
" do lo puede.~' Cuyn cxprcsion toda so dirigia. \ ñores ,ireyes, coma~da_ntes ge~_ralcs ·Y go~f!'­
á lo, que aúos, antes , decían se le esperaba una. ~adores do las provmcias, tem1tiendo al m1~1uo 
grande honra, y, J>!>r huir de lo que podin suceder, tiemp~ s~s respuestas, para que antes d!l entre-
<[ncria reputarse como ya difunto. , garsc a d1~bos señores, se l~yesen por el prelado 

· , y padtes d1Scrctos, conformandose con ,sus pru-
. •§ II. dentes pareceres, desconfiando de sí mismo·, ¡SU.· 

, [ plicándolcs que antes borras,m lo qu_e les ·p~rt; 
vmTuor.s· <.:Ap.OINALEs. , ,. , oiera oonv(lniente, nivelando hasta lo mas m1111-

mo por el diotámcn ajeno, parn distinguir mas 
• l~ol'mado cl-0imiento del espiritual edi~cio, q~e scguramfnte lo ,;erdadero de lo falso, . lo bue_no 

"ª h ,·irtud de· la humildaJ, se sigue¡·-le,antar de loJ malo y lo.ptovechoso·de lo noc1vo; ,suJé· 
rnbustas J!¡>lülllnas c1ue puedan sostener la. sun- tándosc,al diotámon ajeno: ¡' 1 n (, r,l t 1, 

tno,sa fabrica de la. perfoccion cri~tiana. I~n sen- No obstante de hab~rlo adorpad~ Dios de cuan• 
tir. de 

6
an .:Bcrna1·do, son cRt:is columnas las cua, tas p:wtc~ 001~pon:n 11:· esta pl'cn~a. de la natura­

tro prinoipalcs virtudes c~<linalc.~, llamadas as1 lcz~, de_ mtehgcnc1a, crrcunspeoc10!}; c~ut9la, ex• 
poriiuo¡;on como los quicios de la pcrfocciop.. La 

1 

~orle?~ª y agude~, como, por.su hnIU1ldad pro-
primera de ei;tas ,ir~dei; e.s fa . , fond1s11na no conocm en ;;1 tale:; prend~, ,re9ur· 

1 ' • ', , ria al dictiímen ajeno, ptincipalmcnte al,dcl P1t 
PRUDJ<~NCIA. l • • lado. Consi~ió con c¡;te y 6U_' indush~~ conli· 

nuos aciertos en cuantos negocios grav1sm1011 se 
Que es h\ que regula todas la~ dc~ás ,·irtudes, le ofrecieron en •~as ,conquistas, _dejándolas ~n 

y-por esto si en lni; otras se experimenta la he- . tal estado, !l,UO doJan ad1mrados a cuantos h:lll 
roicidad, se baco prccif.o que ella. lo sea. Es es· vis~ y lcidQ el feliz progrcs~ de ellas en tan bre-
t:i fa !':al ,¡uo touo lo sazona y para, i;azonarlo to- YO hempo de fundadas. ,1 :J • • • · ' •· · ' 1 v b d her' 1ca prudcnc!3 <lo <le modo que se proporcione ú. diversos pa a- ~,o es mc!nor pr~e a e su o . 
da;·c~, ¡;

0 
,e cu:in hcróica deba ser la. virtud de la el haberse mantomdo ~ntos años do _prcs1dent~ 

prudencia. Hablando de c~la f;:rn Anto_~io :A.l1ad 1mperior de una eomum~ad tan repartida, en e_ 
en uM espiritual conferencia _con sus h1Joi:, des- tramo de mas de dosc1entas . .leguas,_ tan ·ª~ 
puós de oir i;us pareceres, dió el :;u yo ol santo 

I 
tados un_os de o!-1·?s, y de la vist:i de• su prcl ne~ 

diciendo: que , l:i prud~ncia era -0ntre todas la~ que podian enhbmrse; _!*'ro I cm tal . la prud; SU$ 

virtudes la ma.s nac5lsar1a; porque esta enseña a del fervoro~o prelado, que tuvo siempre n 
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sú!><litos muy contentos y conformes á sus dispo- 'por no fultar en lo mhas mfain;ó á b ,óluntnd del 
si01ones,. de modo que no hubo la menor queja. prelado. Bastante pruelí:t. es la carta que me e:,. 
contra dicho venerado prelado. )fantuvo siem- cribió desde el pueblo de Tcpic que queda cn-
p_re á., todos sus sú~ditos n_iuy ~ontcntos.cnl~~i- piada. en el cap. 33. ' ' 
s1on a que los do¡¡tmaba, a qwones soha v1~1tar Prueba tambien lo que practícó c:on un ,,.run 
una ve~ .al ail.o mientras que le fué posible, con bienhechor, así del colegio como do las nu~;~::: 
cuya VISlta quedaban :º?ºs C?n.soln~os, alegres y ·conquis!as, que cst:indo en la uctu~l fundacion 
fervoroso_s en el apostohco mm1stcr10, descansnn- de la nusion de nuestro padre San Francisco, 11• 
saudo baJO de su frondosa sombrn, de modo que pidió le cnvia.~e uú informo indiyidual dcJ' cuanto 
podiamos decir l? que de Elíns ~dice el sagrado babia en aquel puerto y de lo que pasase en la, 
texto, cap; 16, hb. 3, Reg., .v. o, que Uormiamos dos misiones y del fuerte ó presidio, suplicándo­
Y,descansabam~s en todo·baJo la S?~br~ del ,Ju- le ~u~s,e con bai;tantc oxtcnsion. Al mismo tiempo 
mpe_ro: .Progecitq11e s~ tt abdortmi-it m umbra 1"cc1b10 carta. del prelado en que le m:mdaLa no s0 
]111T1ipen: que aunque a~bol de estatura pequeña, , informase á. los seculnres, y así lo cumplió, cn,ian­
y todos. nosotros extendidos en el tramo de mas do la misma carta do dicho bienhechor al prelado, 
de dosc1en_tas leguas, no obs~ntc que P?r corres- , diciéndole: "quo babia recibido al mismo tiempo 
pon~or _chica sombra propo:c1onada al nrbol, nos " su carta, y estaba tan pronto á. obedecer sus ór­
cu_bna a todos con ~us contmuos y eficaces con- " dencs, que ni aun contestaba al bienhechor 1le 
seJos, que con su b1~n cortad~ pluma incesnntc- "haberrecibidosuc:trta;peromcalegrarbmucho 
~e!lte ~os daba¡ cuyos c,onsc1os, no solo nos di- " que supuesto tiene su reverencia informe de to­
!1gia, smo tamb1en q~c a todos con ellos n?s de- " do, el que satisfaga al bienhechor y le <lé :ilgu­
Jaba co~solados y aromados para la. conver~1on ele " na excusa por no haberle yo escrito por mnv 
los gentiles y par:i. los ad~l~ntamicntos cspiri- " o~upado, como en la verdad lo estoy.:' • 
tuales y temporales de la nus1on. ~o obstante que del contenido de diclui cartn. 

Este ~specialísimo don de consejo, efecto de In podia entender el padre presidente que no le 
P,rndenc1a, no solo lo experimentamos en este comprendin á él, sinó á los particulares, no qui­
siervo de Dios nosotros sus súbditos, sino cuan- so interpretar el contexto de ella, sino entender­
tos lo c~nsultaban, quedando todos edificados y la á. la letra, como si solo á él se le escribiese; 
convencidos de la evidencia con que le~ lia('ia pero en breYc conoció podía haberse dCl!engaiía­
,er la razon, para salir de sus duda~. ' do, pues vió la respuesta del prelado que no ha-

blaba con tanto aprieto, i;ino qtic él podia :infor-
,TUE,TICL\.. mar privadamente con toda verdad ñ los sugctos 

que juzgase conyenicntc Como prelado, para el 
La segunda do las virtudes cardinales es la jus· bien de la conquistn.; pero no los particulares, 

ticia, segunda columna de la fábrica del édificio que podian informar lo qne ignoran, y ~olo dicen 
espiritual; de la que hablando san Anselmo (in lo que oyen á los soldado~, que nad:i entienden 
lib. Cur Deus horno), dice que es una libertad del con formalidad. 
ánimo varonil, que da á cada uno sn propia. di"'- En otra ocasion recibió c·arta tamhien del 
nidad: al mayor da reverencia, al igual paz y co~- prelado, en que disponía se ruspcndiescn lnf: 
cordia, al menor doctrina y consejo, obediencia á misiones ele la canal, por los motivos que le cx­
~ios, santificaeion á sí mismo, al enemigo pacicn- presa.ha, en ocasion f1uc ya estaba la una de lns 
c1a y al necesitado laboriosa mLqcricordia: Jiisti- tres fundadas. Y como ora tnn nimio en no fal­
tia_ est animalibertas, tribuensunicuiques suampro- taren lo mas mínimo á fo volunta/1 del prcfado, 
pnam dignitatem: majori rei:ermtiam, pari con- , empezó á. recelar ei seria faltar á ella ~i se pro­
rmdia11t, minori disciplina11t, Deo obedú1úiam, si- scguia la mision, ó si debía mandnr BUSpenderln; 
bi sanctimoniam, inimico, patimtiam, egeno opero- y no se aquietó hasta. que tuvo el parecer. de lo)' 
sam miseruordia111. misioneros mas. inmediatos, c1uc le rcspondic-

:Esta virtud con todos sus acto! que refiere .·an ron que no se comprcndia la mision fundada 
Anselmo, la tuvo y practicó el veneral.,lc fray Ju- nntes de recibir el órden, sí solo ú los dos que to­
nípero, at-0ndiendo á todos segun la dignidad de claYÍa no so habia dado mano á ellas, como mnc:; 
?ada uno, dando al mayor toda. reverencia, á los lnrgalllentc queda dicho en el cap. ó:i. 
iguales paz y concordia, á los menores doctrina y Con todos procuró siempre tener grunde pa­
enseñanza., á Dios la debid:i. obediencia., á sí mis- 1 y concordia, tratando no rnlo á los iguales, sino 
mo rectitud en sus obras, al contrario que lo im- aun á los mas mínimos con mucha afabilidad y 
pedía. los fervorosos deseos, paciencia, y nl pobre amor paternal, dando á. todos doctrina y enseñan­
y necesitado laboriosa misericordia. za, dirigiéndolos para el c:iclo c:ou 8US :-aluda ble!'-
. En toda su vida procuró toda la reverencia de- consejos y clnra doctrina, como queda largamente 

bula. desde niño á sus padres, en la religion á todos expresado en su vida. En todo y por todo pro­
~ superiores, venerándolos con la mayor sumi- ¡ curó siempre tener á 1a. vista lale:y ~anta de l>io:;, 
s10n, obedeciendo á cuanto se le insinuaba ó man- sus divinos preceptos, los de la santa Iglceia y 
daba, siendo en este punto bastantemente mirado, ¡ 10s de nuestra seráfica y apostóli<'a regla, ob.-cr-

• 33 
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vando todos los dichos preceptos, para no fa}tar 110 qu~ ~l recomendado.supi,e~e el con~enido, pues 
á b. obediencia de Dios y conservar para. 81 la la envio cerrada y por otro conducto, y en.cuap­
justicia, santificaeion 6 santimonia; si'lri w1rlimo- . to llegó ~ Méjico vió _el e(e9.to de la, carta, pues 
niani. le entrego su e~celencrn, una compañia aon el 1~-

y de tal manera procuraba esta virtud en to- top 1c ~apitan de ella,. quedando ep. ,excelenc1a 
da.s las acciones y obras y al parecer pcnsamien- muy edificado de la cand~d del ven~rable padre 
tos que todo lo que en

1
él se veía, oia y experi- Junípero, viend_o que olvidando que !~habiahc­

mc~taba, todo era dirigido á Dio~ y al bie~ . del cho p_adecer en ida y . ~uelt~ do McJ1co ta•tos 
prójimo. Siempre sus eonversac1oncs y platicas ,trnbaJos, le correspondio cediendo paras~ aseen­
eran edificantes; y si se hablaba de ausentes, que sos, así !l mérito ~e dicho~ trabajos, ~omo todos 
podria entibiar la caridad del prójimo, procuraba los dcma_s que ~ab1a. pn?cmdo, Y mentos qu_e su 
desviar la conversacion ó decir claramente: no reverencia habm contrru.do en estl';S I conqmst~. 
kaUemos de esto, que me cattsa pena; de modo, que Así lo leyó, en 13: carta r~sp~!ª de su ex~cl~nc!a 
podríamos decir de él lo que de la sombra del que tengo a la v1Sta y ~c~ as!. . , 
prbol do su nombre dijo P.linio, citado de Nicolás "En carta de 19 de JUDl0 ultimo expuso ,·u~s­
tlc Lyra, lib. 3, Rcg. cap .. 19, v. 5, <1ue ahuyei:- " tra rq,crcncia la pena que le ?ª~ª ver dcspo~a­
ta llls serpientes 'Y todo anunal ponzolioso: .Tum- et do de! man.do de esoscstablecuz:ie~~al ofü;ial 
J>trus arbnr es_t cresce11s iñ d,¡serJis, cuju.~ 1mbram '.' que ;mtt'S c:;ta~a mandand_o, Y a ~t~n!ul~s ~e 
scrpe1ites fu:;i,mt

1 
et ideo in umbra ej/,~ lwmints ,: .s11 fervorosa p1e~a~ recomienda, su me.rito, aph­

seciue dormiu,11t. ~sto mismo cxpcrimcnt" hamos ;' c·~dolc los &e;nc1os que p~r s1 prop1q ha ion­
en la pNscnci:nlc nuestro Jumpcro, ¡me,; en su "tra1~01 p:i¡:~ d,H,mas valor n l_os.~ uyos_. , /t~~e 
p1-.1scnei.a ni se oia ni so podi:\ liabl:ir pJlabra '' ofi~_1al_ llego aqu1. enfer~,o; Y s!cnqiro 'Wº ba)I 
qnc no fncsc cdific:intc. Y si algnno,M_ d~~man- " nrbitr~o conocera·.eu m1 at~nc1on la quc.,m_e ~• 
daba, en el semblante luanifostaba luego la re- " merecido una ac~1on tan p1a, ho~Cljta Y rc~gi~­
pugnancia de tal convcrsacion, que servia de cor• '' sa como la 9uc \"1SS~ra ~ev~rc~cia m~ man_ifie~­
rcccion, y se mudaba lucgq líl- plática, pasándola " ta, dese?so ele cont:1b~ir a las ~tisfaccioncs 
:i tratar de lo que siempre wnia en su corazon y "de c~te mtcresa.<lo.-Dios &~.ar~e a -.ucstrarc.­
en la mente, que era. el aumento de la convrrsion " vcrencia muchos años. l\IeJ1co, ~ de enero _de 
de los 11cntiles. " 1775.-El bailío frey ~on Antoruo ~ucarch Y 

Otroº acto de la virtud de la justicia cuenta san " Ürsúa.-ltc,crendo padre fray J umpcro Ser-
.. l."" Anselmo, que es tener pac1enc11i. oon e enem1~0: ra. . . . . 

i11i111uo patic11turn1. :N'o tuvo esto siervo de Dios Otros Yanos ,casos poclno. referir, qu,e o~mto 
mas cncmiuo que el que oonooia ó lo constaba para dar lugar a lo que.falta de las dcmas ,irtu­
ser enemig~ de Dios, ó que veia que impedía ~es.. . Y pasando al último acto que refic_re ~e h 
con sus hechos la. propagac,ion de la fe y c?nvcr- Jll:5hom San Anselmo: _egwo operosmn 11ii.$er~;­
sion del gentilismo. Portabase con los primeros dia111: en a~~as co~qui~~I!! en que t~n gl~r10s,1: 
con amorosas amonestaciones, con pláticM y ser- mente trabaJo este mfa~1gable oper:mo, ªst e~, l,\ 
monos paro. hacerlos amigos de Dios, y con los ~ierra Gorda de la_ nac~on pame como e~ la ' n~ 
segundos nunca daba á entender estuviese sen ti- bg_ua y nuevo.. Ca~iforma, tuvo un campo _mu) 
clo de ellos que procuraba poco á poco hacerlos abierto para CJercitarsc en este _act? de Iª -.irtud 
ajcntes y doadjutores de santa obrn, con cuya de la. justicia: egeno operosa111 mis_eru;ordiam; pues 
paciencia solian muchos conseguir el efecto de- los habitantes do ambas conq~1stas eran todos 
~cado y con los otros que no coadyuvaban, no unos pobres miserables y neces1tados_dc un todo, 
m:rnifcstaba el sentimiento, sino que desahogaba así para. mantenerse como para cubr1~· su. dcsnu­
su p•ma con decir: '/lO será la 1:olu.ntad de Dios dez, con quien~s tu~·o b~tant? _que CJcrcitar las 
toda-ria, 110 e.~tará dt sazo.n la mies, Dios dispon- obras de misericordia, as1 c~pmtuales como cor­
drcí lo qite fuere de s1, agrado, procurando_ de su poro.les, puc~ no ~olo cmvleo todo ~u fa~c~to ~a~ 
parte hacer á los tales cuantos bienes pod1a. ra su reducc1on, mstruoc10~ Y demas mmi1<tcno" 

Bien lo experimentó el oficial quo le ocasionó espirituales, sino que tambicn todo s~ conato er& 
el trabajo de ida y vuelta á Méjico en solicitud I en solicitarles para comer y ~uc vc~br, ga~~ando 
<le providencias favorables para la propagacion todo el sín?do que d~ ¡;u maJc~t~d o. l~s misione­
de la fe y conservacion de los nuevos establecí- r~s; y no siendo su~c1ente, soh_citaba lnn~snns do 
micntos de quien determinó la real junt~ se re- I bienhechores y aplicaba l~s misas para dicho fin. 
tirase d;l mandato. Y estando para salir de :t!Ion- Y n fin de que los conv?rhdos logras_on es~c sub­
tcrcy lle"ado el nuevo comandante, temeroso no sidio con mas ab?ndanc1a y con subsistencia, les 
ser U:al r~cibido de su excelencia valiéndose de instruyó en las siembras, para logra1· co~eclins de 
uno ele los misioneros muy cstim~do del venera- las principales semillas para _mantenerse, Y de f~­
},lc padre presidente, le pidió una carta de re- bricar alguna ropa para vcshri:e, COU}O queda cli· 
comendacion para el señor vircy. Y rcspon- cho. . 
diendo que con mucho gusto lo haría, lo practi- La mayor pena que ~aba al oompamo C?rn­
có con tanta caridad y con tal sigilo, que no qui- zon de este siervo de Dio~, era el no t,mer que 

' 
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dar-a. los pobres iJdios tan necesitados, pr~curan-

1

1 aquellos nuevos establecimientos, trayendo sus 
do consolarlos con amorosas palabras, rcpartién- cirujanos reales, que le ofrecían gustosos el sa­
dolcs por su propia mano la comida, aun aquella narlo, les respondía: dejémoslo, qne ya ce llaga 
que para. sí necesitaba, y lo mismo hacia de la 

I 
vieja y necesita de cura larga; y apurándolo uno 

poca ropa, por sus propias m:mos cortaba las ca- de sus amados compañeros en una de estas oca­
mi~as y enaguas, como tambien cotones y calzo- ¡ siones, les respondió: medicinam carnalem 1m,i­
ncs para los muchachos, y por sus propia~ manos qu,am exhibui wrpori 1/lllJ. 
se amañaba á coser para instruir á los neófitos, Lo mismo practicaba en los graves dolores <lo 
como que en breve aprendieron. Este ejercicio pecho que padecía, sin duda ocasionados de los 
le duró todo· el tiempo que permaneció en el golpes de piedra que se daba en los actos de con­
ministcrio, hasta tres dias antes de morir; en mi trieion con que finalizaba los sermones, como 
presencia cstu,o en csb faena de cortar y repar- tam bien de apagar en su pecho desnudo la hacha 
tir ropa. 1 encendida, á imitacion de san Juan Capistrano, 

Y cuatro diru; antes de su muerte, cstandojun- 1 que apagándosela solia arrancar un pedazo de 
tos, entró una india vieja de mas de ochenta cuero, de lo que varias veces le resultó quedar 
anos, neófita, que en cuanto nos saludó, se levan- muy mal hcl'ido; y ninguno clo estos dolol'cs le 
t<1 el venerable padre, y metiéndose en el cuar- hacia abrir la boca para la menor queja ni pam 
tito <londe doruúa, sacó una frazada camera y la ~olicitar medicamento, pues parcci:. tenia en ts­
rcgaló á la vieja. Sonriéndome yo, le dije: ¿q1Lé, tos dolores todo su consuelo; efecto de ~u forta­
/e r1, <Í pagar las gallinas? me acompañó en la lcza: Est fortis qui se i,1 dolorc aliq1w w11sola­
risa diciéndome que sí. El motivo de la risa de tur. 
ambos era, que dicha india. siendo toda.vía gentil, 1 Y prosiguiendo el citado san Ambrosio, dice 
mien fundada h mision de San Cárlos, no te-¡ de cata virtud: ciertamente con razon se llama 
nicndo la mi~ion ma.s de una gallina con sus po- fortaleza la de aquel que so vence á sí mismo 
llos para procrear, instruyó á un nietecito suyo I y reprime la ira: et rerera ju.re ca fetrlitu<l.a roca­
á que mata.se los pollos con su arquito, como lo tur, qua 1111usquisqut seipsum únci.t iram rontinct. 
hacia, y entre ambos se los comían, y hallada. en ¡ V cncióse el venerable padre á sí mismo, repri­
cl hurto, le pusieron por distintivo la vieja de las . miendo todo movimiento de ira, de modo quepa­
gallinas, y esto le motivó á reir; pero él cumplió I recia nada lo inmutaba, sino el ver ofendido á 
con el acto y obra de misericordia ya. dicho, cu- . Dios por los pecadores y cuando reparaba se im­
p accion tan caritativa, dió motivo á que en su pedía la propagacion de la fe. Aun esto que lo 
muerte no se le hallase en la cama sobre las des- inmutaba, reprimía con fervor-Olios actos de rc­
nudas tablas mas que media frazada, como queda signacion á la voluntad de Dios, cuya oonformi­
dicho arriba '. dad ~oli~ exprew con algtm suspiro con estas pa-

l labras: Dejémoslo todo á Dios; Mgase en todo s1& 
I~ORTALEZA. sant1sima i;oluntad; y estos actos tan hcróicospa­

rece que contenian todo lo irMcible, quedando 
Hablando de esta heróica virtud san Ambro- pacífico é inmutable como si tal cosa hubiese su­

~io, citado de mi seráfico doctor san Ducnavcutu- cedido; y en breve -.eia el efecto do esta resigna­
ra (lib. 2, phca. c. 31 ), dice: fuerte es aquel quo cion, ya por la reduccion de los pecadorc~, amo­
se consuela padeciendo algun dolor: est fortis q•1i nestaclos del sicr,o de Dios, que se le rendían ú 
se i,¡ dolare aliq110 wnsoúúur. Grandes fueron y ~u, piés pidiendo confosion, como do los gentiles 
continuos los dolores que padeci<í el siervo de ·que movidos do lo alto, le pcdian el Fanto bau­
Dios fray Junípero por la llaga del pié, é hincha- ti~o. 
zon de la pierna, que padeció dcsdc el año 4!l Pro,iguc el mim10 ean Ambrosio lialilando ilel 
ha~ta b muerte, como queda arriba dicho; pero varon fuerte ,ó adornado de fa virtu<l de fa for­
nunca se quejó y solo lo manifestaba cuando le tnleza, y dice, que con halagos ninguno- se al,Jan­
impcdi.a sus correrías apostólica~, ó cuando le cla ó dc.svia do lo empezado: .t.Ylllli~illcecbris rmo­
impcdia el poder celebrar el santo sacrificio de la llit11.r, alque i11/leclit11,r. Así lo <lió á entender 
misa, como se vió á la salida de la antigua Cali- desde la vocacion con que lo movió Dios á venir 
fornia, subiendo con la expedicion para la nueva y á emplear su vida en la. converaion de los gcnti­
setcntrional, que fué la única vez que solicitó al- les, que en cuanto supieron los reverendos padre:; 
gun medicamento para lograr el deseado fin do ver que entonces gobernaban e~a santa provincia su 
fijada la santa cruz en el primer, puerto de San vocacion y vieron tenia ya la patanto, le ofrecie­
Dicgo, y fué el bestial medicamento que ya queda ron no saliese de la provincia, que está en el in­
dicho, capítulo 15. En las demás ocasiones, no mediato oapítulo lo haría custodio, no obstante 
obatante de ser grandes los dolores, paro ce que en de hallarse jóven y ocupado con la· cátedra, que 
ellos tenia su consuelo, olvidando el solicitar medí- nada de esto se oponia ni era incompatible; 11ero 
camcntos. Y las veces que se proporcionaba oca- ni estos halagos, ni otros mayores empleos que 
sion de facultativos y medicamentos, como fué á so le podían poner á la vi~ta, ni la mucha esti~ 
la ida de Méjico y cuando venían los barcos á macion, así dentro como fuera de la provincia, 


